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factoria y que es precisa la adop- 
D. Francisco MARTlNEZ GARClA ci6n de unas medidas urgentes que 
/TSEMAP, la sitúen en unos niveles acepta- 
lnstduto Tecnológico bles. 
de Seguridad MAPFRE A menudo se ha actuado con 

medidas correctoras, pero en la 

A la vista del coeficiente de 
mortandad por incendio se 
puede afirmar que la 
seguridad de los espa~ioles, 
como personas físicas, esta 
por debajo de /a existente en 
Francia y es superior a la de 
los estadounidenses, 
canadienses e ingleses. 

L A soluci6n de cualquier activi- 
dad an6mala pasa en primer 
lugar por un análisis de los 

factores que influyen en esa marcha 
anormal, que pongan de manifiesto 
las deficiencias y a ia vista de éstas, 
adoptar las medidas oportunas. En 
el caso concreto de la  seguridad 
contra incendios en nuestra nación, 
más por intuición que por la con- 
trastación de datos reales, se afirma 
habitualmente que esta no es satis- 

mayoría de los casos de forma im- 
provisada, temporal, a remolque de 
grandes catástrofes, para una vez 
pasada la actualidad, caer en el ol- 
vido; y descoordinada, con una re- 
glamentacion prolija y a veces con- 
tradictoria y servicios de interven- 
ción sin unificar y escasamente do- 
tados. 

Al margen de cuestiones políti- 
cas, un aspecto que influye en gran 
medida en esa actuación poco efi- 
caz es la falta de una informecibn 
fiable de las condiciones en que se 
producen los incendios en nuestro 
país y del saldo de vidas humanas y 
daños materiales que se cobran año 
tras año. 

Resulta de primera necesidad so- 
lucionar esta carencia de datos y a 
la ve2 hacer un llamamiento para 
que los órganos competentes -pon- 
gan en marcha sistemas que nos 



permitan conocer las circunstancias 
en que ocurren los siniestros de in- 
cendios. 

EL PROBLEMA HUMANO 

En el ambiente de las entidades 
del sector de la seguridad contra in- 
cendios, desde hace años se ma- 
neja una referencia en cuanto al ba- 
lance de personas fallecidas por 
causas de incendio de alrededor.de 
unas doscientas por año. La fuente 
de esta información procede, en su 
mayoría, de los Servicios de Extin- 
ci6n y de los medíos de informa- 
ción pública. 

Existe, sin embargo, otra fuente 
de la que extraer este dato: los cer- 
tificados de  defunción. Y esta 
fuente resulta de mayor confianza 
que la anterior, ya que procede de 
un  documento exigido judicial- 
mente, por tratarse el fallecimiento 
en incendio de una muerte acciden- 
tal. 

En la figura 1 se facilita un grhfico 
con la evolución del número anual 
de muertos por incendio en Esparia 
(obtenidos de los certificados de  de- 
funcibnl, en el  que se incorporan 
los de otros tres paises (Francia, 
Canadá y Estados Unidos). En ella 
se observa que mientras en otros 
paises extranjeros se conocen las 
cifras de 1981, en España las últi- 
mas disponibles datan de 1979. 
Esta es una prueba inicial de las de- 
ficiencias existentes 
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Para conocer la gravedad de las 
cifras de muertos y, concretamente, 
ver la situación espafiola en reia- 
ción con la de otros paises, pode- 
mos acudir a la comparación del 
coeficiente de mortandad por in- 
cendio, que se presenta en la figu- 
ra 2, para el ano 1978. 
A la vista de este coeficiente se 

puede afirmar que la seguridad de 
los españoles, como personas fisi- 
cas, está por debajo de la existente 
en Francia y es superior a la de 
los estadounidenses, los canadien- 
ses y los ingleses. 

Centrando la situación en España, 
encontramos que anualmente, alre- 
dedor del 15 por 100 de los falleci- 
dos por incendio son niños meno- 
res de cuatro aiios, y del orden del 
40 por 100 son mayores de sesenta 
y cinco años. En cuanto al sexo de 
los muertos por incendio, alrededor 
del 55 por 100 son varones. La ter- 
cera edad y la infancia son, por 
tanto, las que se ven más amena- 
zadas For los incendios y hacia ellas 
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habría que dirigir medidas preven- 
tivas eficaces. 

Seria deseable conocer otras in- 
formaciones en l o  que respecta a 
las pérdidas de vidas humanas, 
como son el tipo de edificio o me- 
dio en el que el  incendio les ha 
afectado, s i  el fallecimiento ha sido 
por efecto de asfixia, intoxicación o 
quemaduras, hora del día, epoca 
del año. Lamentablemente, estos 
detalles, salvo la fecha de ocurren- 
cia, no suelen reflejarse en los cerli- 
ficados de defunción. 

El numero de muertos por incen- 
dio habidos en España en centros 
de trabajo es una parte muy redu- 
cida del total general. En los dos ul- 
t imos años en que están disponi- 
bles las estadísticas generales de 
incendio (1978-79), en centros de 
trabajo se produjeron 18 muertos 
por incendio en 1978 y 12 en 1979, 
lo que supone el 5 y el 3 por 100. 
respectivamente, del total de muer- 
tos en esos atios. 

EL PROBLEMA SOCIAL 

El problema social resulta evi- 
dente, pero es precisamente donde 
se carece absolutamente de datos 
concretos. Pese a ello se destacan 
de forma clara los trastornos que 
produce el fuego en cuanto a: 
- Pérdida de puestos de trabajo. 
Son numerosas las empresas que 

tras sufrir un grave incendio desa- 
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parecen del mercado en un plazo de 
tiempo breve. En este punto se ha- 
bla de porcentajes elevados, 50-70 
por 100, segun diferentes paises y 
versiones, pero la realidad, mbs 
cercana a un 15-20 por 100, sin ser 
tan grave, ha de tenerse muy en 
cuenta. 

- Despoblación vegetal y fores- 
tal. 
Todos los años se pierden, con- 

vertidos en humo, cenizas y madera 
calcinada, miles de hectdreas de 
bosques y plantaciones, que tan 
necesarias son hoy en día para la 
conservacibn ecológica y el espar- 
cimiento de la sociedad. 

- Desadaptación social de per- 
sonas afectadas. 
Las personas que han sufrido 

quemaduras graves ven trastorna- 
dos su aspecto y condiciones físi- 
cas, lo que les impide el desenvol- 
vimiento normal de sus actividades 
sociales y laborales. 

LB estjmacidn que se baraja 
de /as pérdidas econdmicas 
por incendio, es de unos 
45.000 millones de pesetas en 
1980, lo que representa un 0,3 
por 100 del Producro interior 
Bruto, 

- EL PROBLEMA ECONOMICO 

Solamente se conocen con exacti- 
tud los daños de orden económico 
ocasionados por el fuego en España 
en lo que respecta a indemnitacio- 
nes abonadas por las compañías de 
seguros. 

La evolución de estas indemniza- 
ciones en los últimos años esta re- 
flejada en la tabla 2, en la que se 
han incorporado además el número 
de incendios comunicados a los 
aseguradores, las primas recauda- 
das y la siniestralidad. Tal como 
nos indica el porcentaje de sinies- 
tralidad, las indemnizaciones han 
crecido más rápidamente que las 
primas recaudadas hasta 1980. sa- 
cando a relucir un deterioro conti- 
nuo de los resultados técnicos del 
sector asegurador español en el 

- 
Tabta 2 

I lndemnizaciones por Seguros de Incendios en Espaíia 

I Año 

1977 1978 1979 1980 1981 

Número de incendios . . . . .  42.699 41.504 46.310 59.735 56.021 
Primas (miles de pesetas) . 16.761 20.415 23.972 27.863 30.678 
Indemnizaciones (miles de 

pesetas) . . . . . . . . . . . . . . . . 8.204 10.233 14.193 17.084 16.952 
Siniestralidad*(%) . . . . . . . .  48.95 50,72 59.21 61,31 5526 

Porcentaje que representan las indernnízaciones frente a las primas E:,,.,,,.- 
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ramo de incendios, que al parecer 
ha cedido en 1981, si bien este giro 
pueda deberse a circunstancias aje- 
nas a la mejora de la seguridad (ce- 
sación de contratos de seguros). 

Pero las indemnizaciones de los 
contratos de seguro no representan 
el total de los daños habidos, ya 
que con frecuencia estas se ven re- 
ducidas por la aplicaci6n de depre- 
ciaciones t6cnicas y reglas propor- 
cionales y de equidad. 

Para conocer las perdidas eco- 
nómicas totales directas habrla que 
considerar los daños totales en in- 
cendios con mediación de contrato 
de seguro y aquellos no asegura- 
dos, que SS centran en los sectores 
de la vivienda y agricultura, de los 
que son parte muy importante los 
forestal es. 

Le estimación que se baraja para 
este monto global es de unos 
45.600 millones de pesetas en 1980, 
lo que representa un 0.3 por 100 del 
Producto Interior Bruto, porcentaje 
algo superior al de otros paises, 
como puede observarse en los va- 
lore$ de la tabla 3. 

En los años de la crisis econó- 
mica los escasos incrementos de la 
economia nacional son reducidos 
en buena medida y en alguna oca- 
sión superados, por las @rdidas 
materiales que nos inflinge el fuego 
incontrolado. Hay que tener pre- 
sente que en estas cifras que se es- 
timan no están incluidos los daños 
indirectos de reposición, a costes 
superiores, de bienes dañados, 
merma de ingresos por imposibili- 
dad de atender compromisos con- 
certados, pérdida de clientes. 

CONCLUSION 

Ademhs de una mayor garantla 
de fiabilidad de las cifras que se 
han presentado, se echan en falta 
otras informaciones, que permitan 
evaluar las circunstancias en que se 
producen los incendios, para poder 
tomar las medidas correctoras, pre- 
ventivas y de lucha contra incen- 
dios, más adecuadas. 

Entre otras, seria muy necesario 
conocer la incidencia porcentual de 
las causas originales de los incen- 
dios, con especial atención a los in- 
cendios provocados, los lugares en 
que se producen los incendios, los 
edificios, por usos, que se ven más 
afectados, los sectores industriales, 
las horas de iniciaci6n y descubri- 
miento de los incendios, con distin- 
ción de conatos, incendios leves y 
graves y los tiempos de interven- 
ción de los bomberos. 

La confección de estas estadisti- 
cas no es sencilla y así se producen 
importantes diferencias de criterio 
en su elaboración y no s61o entre 
países, sino dentro de un mismo 
país. En Estados Unidos, en 1981, la 
cifra de muertos facilitada por 
FEMA (Federal Emergency Mana- 
gement Agency), que utiliza la 
fuente de los certificedos de defun- 
ción, es superior en un 13 por 100 a 
la que proporciona NFPA (National 
Fire Protection Association), que 
elabora sus estadísticas con la in- 
formación que le suministran los 
Cuerpos de Bomberos. 

Cuando los pasajeros de un avibn 
mueren por causa inmediata de un 
incendio, como ocurrió en el acci- 
dente de un DC-10 en el aeropuerto 
de Málaga, o anteriormente con dos 
ccJumbou en Tenerife, a efectos es- 

tadlsticos, según en que palses, las 
muertes se atribuyen a causas de 
accidente aéreo o de incendio. Otro 
tanto ocurre con los ocupantes de 
un autom6vil que, tras un acci- 
dente, fallecen por efecto del incen- 
dio del automóvil. Para aalir del 
paso de estas diferencias de inter- 
pretación se ha creado reciente- 
mente el Centro de Estadísticas 
Mundiales de Incendios (WFSC), 
dependiente de la Asociecibn Inter- 
nacional para el Estudio de la Eco- 
nomía y los Seguros, con sede en 
Ginebra. 

La puesta en marcha o continua- 
ción de las medidas tendentes a la 
mejora de la seguridad contra in- 
cendios preciean del conocimiento 
.de sus aspectos mhs influyentes y 
de los resultados producidos por 
sus efectos daiiinos. Posteriornente, 
para comprobar le efectividad de 
esas medidas, habrá que analizar 
los resultados estadísticos antes ci- 
tados, que nos indicaran las varia- 
ciones producidas respecto a las del 
punto de partida. 

En Estados Unidos, donde el coe- 
ficiente de mortandad por incendio 
se ha ido reduciendo progresiva- 
mente (ver figura 3). las estrdlsticas 
indican que el conjunto de medidas 
adoptadas sigue un camino acer- 
tado, al menos en lo que se refiere 
a la seguridad de las personas Si 
bien hay que reconocer, que aún se 
mueven en unos valores elevados y 
serhn necesarios mayores esfuerzos 
para alcanzar cotas aceptables. 

En Espana, desafortundamente, 
carecemos de una información es- 
tadlstica que refleje fielmente la fac- 
tura que se cobran anualmente los 
incendios y las condiciones en que 
pasan esta factura. 

32 MAPHIE SEGURIDAD. N? 10 - SEGUNDO 


